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Lo que no se nombra no existe


George Steiner




Esta publicación no habría sido posible sin la financiación que la Universidad de Castilla La Mancha (UCLM) concede al grupo CACLE (Comunicación, Aprendizaje y Competencias en Lengua Extranjera) al que están adscritas las cuatro autoras y a los fondos FEDER (Fondo Europeo de Desarrollo Regional),1 así como a la ayuda concedida por la Consellería de Cultura, Educación e Universidade (ED431B 2020/01). Cabe destacar que las cuatro autoras están también involucradas en otras iniciativas cuyos objetivos tienen que ver con la creación de materiales y recursos educativos que promuevan la superación de estereotipos de género y la visibilidad de los logros que en diferentes disciplinas han sido posibles gracias a mujeres. En este sentido, merece destacar el proyecto «Académicas, científicas, humanistas y maestras. Adaptación y creación de materiales para la enseñanza de lenguas», que sus autoras han puesto en marcha y que fue concedido por el Vicerrectorado de Docencia en la XI Convocatoria de Proyectos de Innovación Docente de la UCLM, que agrupaba a un nutrido número de miembros del personal docente e investigador pertenecientes a diversas disciplinas. Además, nos gustaría dar las gracias a nuestro alumnado (en su mayoría femenino) por servirnos de inspiración para la innovación e investigación en el aula de lengua extranjera.





1. De acuerdo con lo establecido en el Programa Operativo de la Región de Castilla-La Mancha para la programación del Feder 2014-2020, a través del Eje prioritario 1 «Potenciar la investigación, el desarrollo tecnológico y la innovación», Objetivo específico «1.2.1. Impulso y promoción de actividades de I+I, lideradas por las empresas, apoyo a la creación y consolidación de empresas innovadoras y apoyo a la compra pública innovadora» y dentro de la actuación 010b1ES499002 conforme al Programa 010100021 «Plan Propio de Investigación de la Universidad de Castilla-La Mancha».




Introducción


Paradójicamente, la escuela, un mundo poblado por mujeres, continúa transmitiendo un concepto del saber en el que hay poco espacio para ellas, tanto en el área lingüística como en la selección y definición del canon o de los personajes relevantes presentados en las disciplinas estudiadas. Esto a menudo ocurre de forma inconsciente, por tradición o descuido en cuanto a las cuestiones de género y su repercusión en la educación. Este libro pretende ser una invitación a prestar atención para, en primer lugar, hacer conscientes estas tendencias y, en segundo lugar, poder actuar al respecto desde el aula de lengua extranjera (LE).1


Dado que está presente en todas las disciplinas, la reflexión sobre el lenguaje debe ser transversal. Más si cabe en un entorno puramente lingüístico, como el aula de LE, donde la lengua es vehicular y también un contenido en sí. Las recomendaciones generales, aplicables a cualquier disciplina, lo son también a su uso como lengua vehicular en el aula de LE. Por ejemplo, como veremos en el capítulo 2, en las lenguas con género gramatical, el uso tradicional y todavía frecuente en las aulas es el masculino genérico: chicos, niños. No faltan argumentos lingüísticos a favor de este uso: el femenino es el único género marcado, no ambiguo. No faltan tampoco argumentos en contra, ya que los estudios de género nos invitan a ponernos en el lugar de una niña que constantemente oye cómo su docente se dirige al grupo usando el masculino (niños) o quizás empleando ambos géneros, en cuyo caso suelen ordenarse anteponiendo el masculino al femenino: boys and girls, chicos y chicas, alumnos y alumnas. De ahí que nuestra propuesta sea, siempre que resulte posible y sin forzar un uso artificial que torne el discurso pesado, recurrir a términos no marcados en cuanto al género, como se ha hecho en la redacción del presente libro (alumnado, profesorado, etc.), respetando la economía lingüística. Cuando se empleen los dos géneros, proponemos alternar el orden y no usar siempre la misma colocación (boys and girls; girls and boys). En cuanto a la lengua como contenido en sí, nos ofrece la oportunidad de prestar atención a las cuestiones de género en los ejemplos y modelos que ofrecemos al alumnado. Al ordenar los géneros de tercera persona, las gramáticas y libros de texto suelen, una vez más, anteponer el masculino (he/she/it), algo que también podríamos variar. Son infinitas las ocasiones que se nos presentan como docentes de LE: cuando estudiemos el artículo cero para las generalizaciones, podemos evitar los ejemplos estereotípicos sobre lo que hacen o les gusta a las personas en función de su género. Cuando abordemos el vocabulario de las profesiones (como veremos de forma específica en los apartados «Lenguaje inclusivo: análisis contrastivo español-inglés» del capítulo 2 y «Lengua y género en literatura infantil» del capítulo 3), de nuevo, podemos presentar ejemplos no estereotípicos.


Sin duda, la reflexión sobre el género no debe limitarse a la gramática, sino que también se aplica a la historia, la literatura, la filosofía o la ciencia. En cuanto al canon, un ejemplo paradigmático de mujer olvidada y recuperada en la historia de la ciencia es Rosalind Franklin, sin cuya valiosa aportación, en forma de fotografías por difracción de rayos X, los científicos Watson y Crick no habrían propuesto el modelo de la doble hélice de ADN que les valió el Premio Nobel en 1962. Su contribución nunca obtuvo ningún reconocimiento ni se mencionaba en los libros de texto. Esta situación empezó a cambiar cuando Anne Sayre publicó la biografía de Franklin en 1975. En el aula de LE siempre podemos usar ejemplos de personajes como ella para practicar las destrezas comunicativas y leer, escuchar, escribir o hablar sobre mujeres relevantes en la historia. También podemos usar sus contribuciones para practicar los pasados, las oraciones pasivas, etc.


La necesidad de prestar atención a los materiales didácticos que llevamos al aula, con el objetivo de evitar estereotipos de género, aparece recogida en la legislación educativa, como veremos en el apartado «Los valores en la legislación educativa» del capítulo 1. Un recurso frecuente en el aula de LE es la literatura y, por ello, le hemos dedicado especial atención en el presente libro. Dentro de la literatura infantil y juvenil (LIJ), el álbum ilustrado constituye un excelente recurso para la enseñanza de LE debido a su carácter multimodal: la información se presenta a través de la interacción entre texto e ilustración. Seleccionando álbumes ilustrados cuyas imágenes apoyen visualmente lo narrado o escrito, estaremos aportando a nuestro alumnado el andamiaje necesario para la comprensión del texto literario en LE. Además de a los materiales, como docentes también debemos prestar atención a nuestros prejuicios o estereotipos relativos a las capacidades del alumnado. En este sentido, en el apartado «Lingüística de corpus y género» del capítulo 2, analizaremos la idea generalizada, según la cual, los idiomas se les dan mejor a las chicas que a los chicos.


En la primera parte, teórica, del libro, se ofrece (capítulo 1) una revisión bibliográfica y legislativa sobre los valores («Los valores en la legislación educativa»), el movimiento feminista («La igualdad de género: logros en la sociedad»), la igualdad de género en la educación («Marco legislativo sobre igualdad de género») y sus implicaciones en nuestras aulas («Implicaciones de la enseñanza en igualdad en el aula de lengua extranjera»). El capítulo 2 se centra en la relación entre lengua y cuestiones de género, abordando cómo han evolucionado («Cambio lingüístico como reflejo social»), la cuestión del lenguaje inclusivo («Lenguaje inclusivo: análisis contrastivo español-inglés») y las posibilidades que abre la lingüística de corpus en este ámbito («Lingüística de corpus y género»). En la segunda parte del libro, de corte más práctico, no solo se reflexiona (capítulo 3) sobre el tratamiento del género en libros de texto («Lengua y género en libros de texto»), LIJ («Lengua y género en literatura infantil») y otros recursos frecuentes en el aula de LE («Lengua y género en otros recursos didácticos»), sino que se presentan recursos concretos que cuestionan o evitan los estereotipos de género e invitan a la tolerancia. El capítulo 4 recoge propuestas didácticas concretas (dirigidas a educación infantil, educación primaria, y educación secundaria), que giran en torno a la lectura de álbumes ilustrados con rasgos feministas, protagonizados por mujeres que realizan sus sueños personales o profesionales, incluso cuando contradicen lo que se espera de ellas por su condición de mujeres.


Así, esta obra pretende ser una propuesta teórico-práctica y no limitarse a la revisión de la legislación y la bibliografía en materia de igualdad de género, sino ofrecer también una serie de propuestas concretas aplicables al aula de LE en las distintas etapas del sistema educativo, en línea con la recomendación de Venegas (2010):


[E]l mundo académico no puede producir teoría sin más, es imprescindible que esa teoría tenga una dimensión aplicada, que haya una devolución a la realidad social de la que proceden los datos de las investigaciones y la teoría social feministas. Y es necesario implicar en ello a todas las partes que componen el sistema educativo.



Referencia bibliográfica
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1. Nota de la editorial: A lo largo del libro, se han utilizado las siglas siguientes: LE: Lengua extranjera; L1: Primera lengua; L2: Segunda lengua; AICLE: Aprendizaje integrado de contenidos y lengua extranjera; LIJ: Literatura infantil y juvenil LGTBQI+: Término formado por las iniciales de las palabras «lesbiana», «gay», «bisexual», «transgénero», «transexual», «intersexual» y «queer». Al final se suele añadir el símbolo + para incluir otros posibles colectivos no designados explícitamente entre los anteriores.
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Igualdad en la educación reglada




El presente capítulo está organizado en cuatro apartados, que recogen aspectos generales sobre la igualdad en la educación reglada. En primer lugar se discute el papel de los valores sociales en la legislación educativa y su evolución en el sistema educativo español desde el periodo de transición democrática hasta nuestros días. Posteriormente, la atención se centra en los valores de igualdad de género y en los movimientos feministas que fueron calando en la sociedad y, también, en la educación. Tras esto se analiza el marco legislativo español para valorar, finalmente, la implicación de los valores de igualdad y coeducación en el aula de lengua extranjera.






Los valores en la legislación educativa


Gervilla (1993, p. 270) define valor como «el deseo de poseer, conservar o aumentar un bien, real o ideal, para la persona o colectividad», mientras que para Pérez (2008, p. 103) son «cualidades de la realidad material humana que nos permiten preferir aquellas manifestaciones de dicha realidad que son o nos parecen óptimas». Se trata pues de unas cualidades a las que aspirar como individuos o como sociedad. Las sucesivas leyes orgánicas de educación que se han ido implementando durante la democracia han hecho referencia a distintos valores que deben estar presentes en las etapas educativas para formar al alumnado en esos aspectos sociales y cívicos que permitan ser parte de una sociedad mejor. Aunque la evolución de los valores recogidos refleja en muchos casos cambios sociales, como es sabido, la ausencia de un pacto educativo ha conllevado que los modelos plasmados introduzcan variaciones siguiendo criterios ideológicos afines a los partidos políticos que han estado detrás de cada texto. De tal forma, se observa ya desde la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), en referencia a las etapas no universitarias, la introducción de una serie de valores que se deben atender en el ámbito educativo, y se reconocen entre los principios básicos aspectos relacionados con los valores morales, el comportamiento democrático o el respeto del medio ambiente, entre otros, y de forma específica se hace referencia por primera vez a la igualdad entre sexos: «La efectiva igualdad de derechos entre los sexos, el rechazo a todo tipo de discriminación, y el respeto a todas las culturas» (art. 2).


En el mismo documento también se resalta la importancia de superar estereotipos discriminatorios en los materiales educativos, en especial atendiendo a «la igualdad de derechos entre los sexos» (art. 57). La LOGSE promulga que las actuaciones de los poderes públicos y las administraciones educativas deberán evitar todo tipo de desigualdades por motivos sociales, económicos, geográficos o étnicos, entre otros, para garantizar el acceso y el derecho a la educación.


Si bien se hace mención específica a la adquisición de valores en las distintas etapas a partir de la educación primaria, ya en educación infantil se recogen aspectos como las pautas de convivencia o los hábitos de comportamiento. En educación primaria se incluyen, además, valores básicos y aspectos relacionados con el medio ambiente. Entre las capacidades que hay que alcanzar en educación secundaria se enumeran la cooperación, la responsabilidad moral, la solidaridad, la tolerancia y la no discriminación. En esta etapa se menciona la importancia de desarrollar la capacidad de valoración crítica, algo en lo que se incide especialmente en el bachillerato, relacionándolo con la madurez del alumnado.


Según Bernabé (2013), uno de los primeros textos que aboga por la transversalidad de la educación en valores es la Resolución de 7 de septiembre de 1994 de la Secretaría de Estado de Educación, que promueve que los valores sean abordados en las distintas materias para contribuir al desarrollo personal del alumnado.


La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) recoge en su preámbulo la relevancia de principios y valores, como son «la libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia». Una de las novedades de esta ley es la introducción de la materia Educación para la Ciudadanía desde educación primaria hasta bachillerato, promoviendo la idea de que la educación en valores no se limite a una alternativa a la religión, a la vez que se apoya la transversalidad de dichos contenidos. Así, entre los fines del sistema educativo cabe destacar el siguiente:


La formación para la paz, el respeto a los derechos humanos, la vida en común, la cohesión social, la cooperación y solidaridad entre los pueblos así como la adquisición de valores que propicien el respeto hacia los seres vivos y el medio ambiente, en particular al valor de los espacios forestales y el desarrollo sostenible (art. 2).


En educación primaria se introduce la Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos como un área más en uno de los cursos del tercer ciclo, mientras que en educación secundaria estará presente como materia en uno de los tres primeros cursos para todo el alumnado. En el último curso de dicha etapa pasa a denominarse Educación Ético-Cívica y aparece como materia obligatoria. En todos los casos el texto de la LOE subraya que los contenidos prestarán especial atención a la igualdad entre hombres y mujeres. Los contenidos de estas materias se desarrollan en el Real Decreto 1513/2006 para la Educación Primaria y en el Real Decreto 1631/2006 para la Educación Secundaria Obligatoria. En educación primaria, la materia se divide en tres bloques de contenido:


1. El individuo y las relaciones interpersonales y sociales.


2. La vida en comunidad.


3. Vivir en sociedad.


Los cinco bloques que aparecen en educación secundaria para los primeros cursos incluyen:


1. Contenidos comunes (sobre la persona y las relaciones interpersonales).


2. Relaciones interpersonales y participación.


3. Deberes y derechos ciudadanos.


4. Las sociedades democráticas del siglo XXI.


5. Ciudadanía en un mundo global.


La materia Educación Ético-Cívica, por su parte, aparece dividida en los siguientes bloques:


1. Contenidos comunes.


2. Libertad y responsabilidad.


3. Teorías éticas. Los derechos humanos.


4. Ética y política. La democracia. Los valores constitucionales.


5. Problemas sociales del mundo actual.


6. La igualdad entre hombres y mujeres.


Esta norma también hace hincapié en el alumnado con discapacidad física, psíquica o sensorial, tanto para garantizarles la igualdad de oportunidades como a la hora de fomentar la no discriminación de estas personas. En el Título II, dedicado a la equidad en la educación (un concepto que también introduce la LOE con respecto a las normas anteriores), se recogen algunas de las medidas que se tomarán para atender a alumnado con necesidades específicas o para compensar desigualdades.


En cuanto a las diferentes etapas, en educación infantil se mencionan conceptos muy similares a la LOGSE con relación a las pautas de convivencia y la resolución pacífica de conflictos. Ya en educación primaria se mencionan los valores y normas de convivencia, el ejercicio de la ciudadanía y el respeto a los derechos humanos y al pluralismo de la sociedad democrática. Entre los objetivos de esta etapa resultan de especial interés el d) y el m), por los valores que mencionan:


d) Conocer, comprender y respetar las diferentes culturas y las diferencias entre las personas, la igualdad de derechos y oportunidades de hombres y mujeres y la no discriminación de personas con discapacidad.


m) Desarrollar sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la personalidad y en sus relaciones con los demás, así como una actitud contraria a la violencia, a los prejuicios de cualquier tipo y a los estereotipos sexistas (art. 17).
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